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   Mori habitaba en Sirio, la estrella más brillante del firmamento. Una estrella magnífica que podía observarse desde cualquier lugar de la galaxia.
 
    
 
   Cuando en el planeta Tierra llegaba la noche, Sirio brillaba en el cielo estrellado, con un intenso resplandor azulado.
 
    
 
   Sirio era un lugar muy amable para vivir, en donde la vida transcurría plácidamente, sin preocupaciones. Un lugar próspero, en el que había todo lo necesario para llevar una vida feliz, ni más, ni menos. En Sirio dar y recibir eran lo mismo ya que dar cobijo creaba un hogar; dar amistad, amigos; ser acogedor, bienvenida; querer era ser querido.
 
    
 
   Desobedecer esa ley podía poner en peligro la atmósfera de la estrella porque, una vez rotas las condiciones que mantenían a la estrella en equilibrio, no se sabía qué podía pasar.
 
    
 
   Mori tenía un deseo que abrigaba callado en su corazón.
 
    [image: ] 
 
   Nunca había conocido necesidad alguna, pero ese deseo callado, poco a poco, fue tomando forma y se convirtió en una petición que corría el peligro de tornarse en exigencia; algo que no se conocía en Sirio. Allí todo se obtenía con amabilidad.
 
    
 
   El deseo de Mori era tener un tobogán. Pero no un tobogán cualquiera. No. Un tobogán que le sirviera para viajar. Mori quería viajar al planeta Tierra; pero no sabía cómo hacerlo. Necesitaba un tobogán que cruzara el espacio y le llevara hasta ese pequeño planeta que había visto en los mapas celestes. Uno pequeñito, azul, que tenía una luna y bailaba como una peonza alrededor del sol.
 
    
 
   Conocía bien la ley de Sirio, de modo que estudiaba todas las posibilidades. Sabía que para obtener algo tenía que dar lo semejante. Pero, ¿qué había que dar para obtener un tobogán? Mori se devanaba los sesos pero no encontraba respuestas. ¿Qué dar?, y ¿a quién?
 
    
 
   Pensando y pensando, se le ocurrió una idea. Escribiría una carta al corazón de su estrella y le pediría ayuda. Había oído hablar a los mayores que cada vez que debían tomar alguna decisión importante acudían en comitiva al anciano sabio que vivía en el corazón de su estrella en busca de consejo. Su recomendación siempre revelaba la manera de conseguir lo deseado de forma que no se rompiera el equilibrio de la estrella; porque del corazón de Sirio irradiaba el resplandor que le hacía ser la estrella más brillante del firmamento.
 
    
 
   Morí no podía organizar una comitiva, eso era cosa de mayores, de modo que escribir una carta le pareció la mejor solución.
 
    
 
   Escribió así:
 
    
 
   Señor anciano, necesito consejo:
 
    
 
    [image: ]Soy pequeño y no sé cómo conseguir mi deseo. Sé por los mayores de Sirio que sois sabio y que siempre encontráis la solución a todo problema, sin que nada, ni nadie salga perjudicado. 
 
   Por el contrario, vuestro consejo siempre beneficia a todos. Os escribo porque no quiero que nadie conozca mi deseo secreto, ya que no sé si estoy pidiendo lo imposible. 
 
   Quiero tener un tobogán. Un tobogán para viajar. Un tobogán por el que llegar a un planeta que se llama Tierra. Lo he visto en los mapas celestes de mi escuela y me gusta porque es pequeño, azul como nuestra estrella, tiene una luna y baila como una peonza alrededor del sol. Sé que tengo todo lo que necesito y que si quiero tener un tobogán he de dar algo semejante; pero no sé qué es lo que tengo que dar, ni a quién, ni dónde. ¿Qué es semejante a un tobogán? Si me ayudáis podré saber qué tengo que ofrecer para tener mi tobogán.
 
    
 
   Os envío mi deseo y espero vuestra respuesta.
 
    
 
   Cerró la carta y puso un sello; de esos que hacen llegar a los mensajes directos al corazón de las estrellas, y esperó.
 
    
 
   Al cabo de tres jornadas, mientras dibujaba corazones en la arena brillante de su estrella e imaginaba cómo sería el planeta Tierra, le llegó una c arta desde el corazón de Sirio. Era del anciano sabio:
 
    
 
   Querido Mori: Tu deseo no es imposible. Si así fuera, nunca me habría llegado tu carta; porque tan solo el deseo legítimo viaja de corazón a corazón.
 
    
 
   Tengo cuatro preguntas que hacerte, si las respondes, tú mismo sabrás qué tienes que hacer para conseguir tu tobogán.
 
    
 
   ¿Qué es un viaje?
 
   ¿Qué es obtener?
 
   ¿Qué es lo más preciado?
 
   ¿Quién viaja?
 
    
 
   Espero que en breve consigas tu tobogán.
 
    
 
   Mori se sorprendió por la respuesta del anciano, que en lugar de responder, había añadido aún más preguntas a la suya. Estaba hecho un lio. Si el sabio que vivía en el corazón de Sirio siempre respondía con preguntas, era normal que los mayores fuesen siempre en comitiva para deliberar entre ellos. Se puso a reflexionar sobre las preguntas del anciano.
 
    
 
   ¿Qué es un viaje? Mmm… ¿Ir hacia algún sitio?, ¿ponerse en camino?, ¿la meta, el final del viaje?
 
   En ese instante, desde el mismo corazón de la estrella, un poderoso rayo blanco azulado le envolvió y transportó hasta la atmósfera del pequeño planeta azul. Al atravesar la atmósfera, la luz del rayo se convirtió en un flamante arcoíris en forma de tobogán que le depositó dulcemente en la superficie de la Tierra, en un lugar llamado Belén
 
   Ese día en el pequeño planeta azul, que tiene una luna y baila como una peonza alrededor del sol, llegó la Navidad. 
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    [image: ]Se llamaba Azul, era un ángel guardián.
 
    
 
   Los ángeles estaban hechos de la sustancia del pensamiento, de esa manera podían ayudar a los humanos sin que éstos percibieran su presencia. No les era permitido acercarse a ellos, salvo si recibían una invitación expresa. Cuando así sucedía, podían acercarse y ayudarles en lo que pudieran necesitar, no solo inspirándoles con ideas y buenos pensamientos, como habitualmente hacían; sino que, en esas ocasiones, podían permitirse ser vistos por ellos.
 
    
 
   Sucedía pocas veces, porque los humanos hacía tiempo que habían dejado de creer en los ángeles; por ese motivo, éstos se aburrían muchísimo pues todo su deseo era echar una mano a los humanos. Cada ángel, en su cometido de ayudar a los humanos, tenía asignada una nube en particular que, a modo de corcel, le llevaba de un lado a otro, cómodamente, allí donde se necesitara su presencia.
 
    
 
   Azul, como buen ángel, habitaba en una de esas nubes que aparecía y desaparecía periódicamente para vigilar con disimulo a hombres, mujeres y niños. Era una nube muy confortable que se desplazaba ligera por la atmósfera terrestre deslizándose con cada ráfaga de aire. Tenía buen carácter y a cada indicación de Azul se movía con rapidez. No se hacía la remolona
 
    
 
   Otros ángeles se quejaban porque sus nubes se entretenían con cualquier bandada de pájaros que atravesara el cielo o porque se detenían a mirar a las olas del mar cuando rompían en la orilla. Por este motivo pasaban horas y horas entrenando a sus nubes, para que fueran rápidas y ágiles a cada orden.
 
    
 
   Azul gozaba de buena reputación como instructor de nubes entre los ángeles; así que, acudían a él para que las dirigiera en un entrenamiento conjunto en el que sus nubes aprendieran a moverse con rapidez; tal y como lo hacía su nube-corcel. Cuando así lo hacían, todas las nubes se ponían contentas, pues en pandilla con los ángeles, hacían toda clase de cabriolas y volteretas. En esos entrenamientos, todas obedecían rápidamente al ángel que vivía en ellas, sin entretenerse. Animadas por la reunión, se divertían mientras decidían cuál de ellas era más rápida en aprender.
 
    
 
   En ocasiones, con el alboroto, atolondradas, chocaban entre sí. Eso hacía que se organizara alguna que otra tormenta que desencadenaba lluvias en la zona de entrenamiento.
 
    
 
   Cuando así ocurría, los ángeles tenían mucho trabajo para reorientar y repartir las lluvias donde más necesarias fueran. Porque, además de estar al cuidado de los humanos, los ángeles guardianes, cuando no tenían asignada ninguna familia o persona que custodiar, se ocupaban de cuidar del clima, en camaradería con los arcángeles que dirigían las estaciones del año y se ocupaban de que cada una de ellas llegara en el momento adecuado, para que las cosechas fueran productivas y los hombres pudieran disfrutar de los frutos que la naturaleza les brindaba para su alimento.
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   Azul era un ángel guardián de humanos por lo que su especialidad no era ninguna de éstas, pero cuando algún arcángel requería de su participación, corría rápido en su nube-corcel a prestar la ayuda necesaria.
 
    
 
   Una mañana estaba recostado plácidamente en su nube, dispuesto a disfrutar de un día de paseo. Se presentaba una jornada tranquila.
 
    
 
   Acostumbrado a la indiferencia humana, Azul asomaba su rostro sobre los humanos, mirando aquí y allá esperando alguna llamada o algún gesto de alguien que reparara en su presencia y reclamara su ayuda; pero parecía que la jornada iba a ser relajada.
 
    
 
   Apostado en su nube pasaba el tiempo enviando pensamientos de bienestar y paz a los viandantes que se cruzaban en su paseo.
 
    
 
   Al rato, se fijó en un hombre que caminaba con paso cansado. Cargaba sobre su espalda un saco que parecía pesar mucho. Siguió con la mirada a aquel hombre que dirigió sus pasos hasta una pequeña casa de la que se veía salir una columna de humo por la chimenea que se alzaba sobre el tejado; tal y como si vigilara el pequeño jardín que rodeaba a la casa. Aguzó su atención para escuchar los pensamientos de aquel hombre que estaba preocupado y algo triste.
 
    
 
   Se acercaba la Navidad y no había vendido ninguno de los juguetes que él mismo fabricaba. Aquel hombre fabricaba juguetes de madera, de hecho, en el saco cargaba con ellos. ¡Ya nadie quería sus juguetes! ¡Cuánto habían cambiado los tiempos! —pensaba—. Los niños de ahora jugaban con maquinitas que él no entendía muy bien. Un montón de cosas que no conocía, así que, tendría que buscar otra manera de ganar su sustento y olvidarse de sus juguetes de madera; pero… ¿qué podía hacer?
 
    
 
   Azul cuando vio la preocupación de aquel hombre, deseó ayudarle. Prestó atención a lo que se hablaba dentro de la casa:
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   —No te preocupes papá. Si nadie compra tus juguetes, los llevaremos al mercadillo del pueblo en Navidad. Así te conocerán y es posible que, al verlos, vengan y encarguen aquí sus regalos.
 
    
 
   —Sí, esa es muy buena idea, pero antes de que lleguen las navidades debería vender algo.
 
    
 
   —Tranquilo papá, ya verás como de una manera u otra lo conseguiremos.
 
    
 
   —Vamos a recoger a tu madre al pueblo, estará a punto de salir del mercado.
 
    
 
   Azul observó que el hombre salía de la casa de la mano de la niña camino del pueblo vecino. Dio orden a su nube-corcel de seguirlos. Necesitaba acción y parecía que se presentaba la oportunidad. Claro… eso…, sí alguien le llamaba; mientras tanto, no podía hacer nada más que observar, esperar y emitir su buen deseo y pensamiento a los humanos.
 
    
 
   Siguió al padre y a su hija sobre su nube-corcel hasta el pequeño pueblo donde, en la puerta del mercado de la plaza central, les esperaba una mujer. Su semblante era de cansancio; sin embargo, cuando la niña echó sus bracitos al cuello de la mujer, su rostro resplandeció. La niña besuqueó a la madre. Los tres, de la mano, con la niña en el centro, se dirigieron hacia la casa donde les esperaba un apetitoso almuerzo. La niña saltaba y columpiaba de las manos de sus mayores.
 
    
 
   Todo parecía estar dentro de la normalidad; sin embargo, aquel hombre que parecía tan cansado, podría precisar de su ayuda en algún momento, así que, cumpliendo con su misión de ángel guardián, decidió que debía custodiar a la pequeña familia.
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   Azul estuvo observando durante algunos días lo que sucedía en aquella casita esperando a que alguien reclamara su ayuda. Cuando vio salir a la pequeña, de madrugada, envuelta en un pequeño abrigo rojo y un gorro de lana blanco con una enorme borla que bailaba a cada paso de la pequeña, se disparó la alarma.
 
    
 
   Con una mano cargaba sobre la espalda el saco que su padre usaba para traer y llevar los juguetes y, en la otra, un caballito de mar de madera, en color azul, con brillantes ojos saltones y con la cola enroscada como un caracolillo. Era su juguete favorito de todos los que su padre fabricaba. Le llamaba Azul.
 
    
 
   Azul, el ángel guardián, alarmado, pensó en desencadenar un chaparrón repentino o una ventisca con mucho ruido para así despertar a los padres o, seguir a la pequeña.
 
    
 
   No le habían reclamado, así que no podía hacer nada para despertar a los padres y ponerles sobre aviso. Optó por seguir a la niña y vigilar todos sus pasos; no fuera a ser que tuviera algún percance.
 
    
 
   La niña partió sin decir nada. En ningún momento pensó que estaría sola, estando con su caballito de mar se sentía protegida.
 
    
 
   Había estado reflexionando. Decían que eso era cosa de mayores, que los niños no reflexionan, pero, ella, no creía eso; sino que los mayores no se toman en serio a los niños, porque se habían olvidado de cuando ellos mismos lo eran.
 
    
 
   Un niño tiene muchas cosas sobre las que reflexionar y muchas preocupaciones, sobre todo la que más, más…., eran los padres. Y ella estaba preocupada por los suyos. La Navidad estaba cerca, quería dar una sorpresa a sus padres. Había oído decir a su padre que antes de que llegara la Navidad debería haber vendido sus juguetes. Ella lo iba a hacer. Ese era su deseo y estaba dispuesta a cumplirlo por Navidad.
 
    
 
   Ese día se levantó antes de que despertaran sus padres, de madrugada. Decidida, salió con el propósito de vender todos los juguetes que llevaba en el saco. Había planeado en su cabecita, con mucho sentido común, que si llegaba al mercadillo del pueblo vecino temprano, pondría el saco en el suelo como si fuera una manta y encima todos los juguetes.
 
    
 
   Los vecinos verían los juguetes al pasar de camino a sus trabajos o a hacer las compras de Navidad; seguro que comprarían alguno. Los juguetes que hacía su padre eran los más bonitos que ella conocía. El caballito de mar Azul, ese no lo vendería; era su compañero de aventuras.
 
    
 
   Tomó camino hacia el pueblo cargando el saco a duras penas a su espalda. Cuando llevaba más de medio camino, se detuvo a descansar. No sabía cuánto quedaba para llegar, pero con tanto peso en su pequeña espalda, el camino se le estaba haciendo más largo que nunca.
 
    
 
   Azul observaba a la pequeña esperando una oportunidad para entrar en acción, o que la niña entrase en razón y regresara a casa; pero puso el saco en el suelo, apoyado contra un árbol y se recostó sobre él a descansar del camino.
 
    
 
   Se quedó dormida con su caballito de mar, de madera azul, en la manita y la borla blanca del gorro cayéndole sobre la frente.
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   Era madrugada, hacía frio y parecía que iba a nevar. Azul recordó que los arcángeles habían previsto que las nieves llegaran en breve a la zona. A pesar del frio y de la incomodidad para caminar, una nevada siempre alegraba a niños y mayores; pues daba un tono festivo a la Navidad que estaba próxima; sin embargo, aquel era el momento más inoportuno para que empezara a nevar. La pequeña estaba a la intemperie, dormida, cansada del camino y de la carga.
 
    
 
   Azul no sabía qué hacer, cancelar una nevada no era cosa fácil. Estaba bien adiestrado en la facultad de introducirse en el sueño.En los últimos tiempos, que los hombres se habían olvidado de ellos, era la única manera que tenían de dar advertencias o consejos para ayudar sin que fuera preciso que los hombres hicieran su llamado; puesto que d e ese modo atribuían lo aprendido a su propia sabiduría, y no a su intervención. Así que, optó por entrar en el sueño de la pequeña a ver si de esa manera podía despertarla.
 
    
 
   Deseó ayudar a la pequeña y su deseo le hizo adoptar, en el sueño de la niña, la forma de un caballito de mar, azul, de ojos saltones y con ola enroscada como un caracolillo.
 
    
 
   La pequeña soñó que montaba en su caballito de mar Azul. Ambos se deslizaban sobre una nube que se ofreció a llevarles hasta el pueblo vecino, ligeros, sin que el peso de la saca que cargaba apenas se apreciara. Sorprendida de que el caballito de mar cobrara vida dijo:
 
    
 
   —Hola Azul. ¡Ya era hora de que me hablaras!
 
    
 
   —Hola, por fin podemos hablar tranquilamente.
 
    
 
   —¡Ah, claro! Nunca me hablas, y yo a ti siempre. Ahora ya podremos ser más amigos. ¿Tú me escuchas cuando te hablo?
 
    
 
   —Siempre.
 
    
 
   —Pues yo no te escucho. Si hablásemos más, podríamos jugar siempre a volar siempre. Me gusta mucho.
 
    
 
   —Es que, ahora, estamos en tu sueño. Tu padre me fabricó especialmente para jugar contigo y hacerte compañía.
 
    
 
   —Sí, lo sé, por eso te he traído conmigo, eres mi amigo. Contigo sé que siempre estoy bien, que me cuidas como yo cuido de ti.
 
    
 
   —Llevo hablándote mucho rato, pero como no me escuchabas he venido a tu sueño para que despiertes. Te quedaste dormida en el camino y empieza a nevar. Si no despiertas enfermarás por el frio. Además, cuando tus padres no te encuentren en casa, se asustarán.
 
    
 
   —Pero me gusta mi sueño, estoy volando y puedo hablar contigo.
 
    
 
    [image: ]Azul no sabía qué hacer para que la niña despertara. Se sentía tan feliz de volar en sueños que no tenía ningún interés en abrir los ojos.
 
    
 
   Azul, que era un ángel muy despierto, enfundado en su traje de caballito de mar, transportó en el sueño a la pequeña hasta la casita para que pudiera ver a sus padres.
 
    
 
   La niña vio que sus padres, al despertar, buscaban en el dormitorio. Al no encontrarla, salieron fuera de la casa. Cuando se dieron cuenta de que la niña no estaba en la casa, salieron a su búsqueda.
 
    
 
   Empezaba a amanecer y una pequeña ventisca trajo pequeños copos de nieve que revoloteaban alrededor de la pequeña.
 
    
 
   La niña contemplaba la preocupación de sus padres, quienes avisaron a los vecinos para organizar una búsqueda. Empezó a llamarles en sueños para que repararan en su presencia, pero…, era un sueño. También vio como ella misma dormía profundamente bajo el árbol y no podía escucharles. Intentó despertar en el sueño, pero… era un sueño.
 
    
 
   —¿Qué podemos hacer? —preguntó a su caballito de mar que, en su ensueño compartido, evocaba buenos deseos para la pequeña.
 
    
 
   Azul no lo pensó dos veces. Era el momento de actuar.
 
    
 
   Estaba amaneciendo, la niña dormía bajo el árbol. Los padres, con algunos vecinos, habían organizado una búsqueda —¿qué podía hacer?—. Todo su sentido de ser residía en el poder de emisión de buenos deseos cuando nadie le reclamaba; pero, ahora alguien sí lo hacía: una niña, mientras dormía. Azul, concentró toda su fuerza de pensamiento en su buen deseo hacía la niña. Y su deseo cobró vida a través del sentimiento que dio forma a una pequeña estrella titilante. Azul miró a la pequeña estrella recién nacida, resplandecía tímida y se preguntaba qué hacía allí.
 
    
 
   —Eres mi buen deseo y tienes una misión que cumplir —dijo antes de que la estrella, hecha de sustancia del buen deseo, se desorientara y dedicara a desear, desear y desear caprichos o bobadas y, por no saber cuál era su razón de ser, se convirtiera en una estrella errante, sin saber muy bien qué hacer para cumplir su auténtico deseo.
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   Azul sabía muy bien que había que cuidar de que las estrellas no se despistaran; ya que cuando se formula un deseo, éste se comporta como estrella guía que lleva, a quien convoca su existencia, por el sendero de la realización.
 
    
 
   Cuando quien formula un deseo por cansancio, pereza, falta de confianza, o porque piensa que no merece conseguirlo, abandona su deseo, éste se convierte en una estrella errante que vaga por el espacio en busca de realización, deseando, deseando y deseando, sin saber muy bien qué. De modo que Azul le dio instrucciones precisas para que no despistara su atención.
 
    
 
   —Tu misión es guiar a los padres de la pequeña hasta aquí. Te daré fuerza y brillarás con intensidad para que te vean y sigan tu estela hasta este árbol en el que te posará s un instante para señalar el lugar en el que descansa la niña. Así, mi deseo y el tuyo, que es uno solo, será cumplido.
 
    
 
    [image: ]La estrella escuchaba atenta a Azul, Irradiaba felicidad al conocer que su destino era cumplir su propio deseo. Ella no era una estrella errante, era una estrella obediente a su razón de ser. Así hizo, viajó hacia la casa de la pequeña. Según iba acercándose al lugar, crecía en tamaño y brillo.
 
    
 
   Cuando llegó donde se organizaba la búsqueda, brillaba con una intensidad que iluminó el cielo; a pesar de que los primeros rayos de sol ya aparecían. Todos miraron al cielo, sorprendidos de que, aquella estrella, se detuviera sobre sus cabezas.
 
    
 
   La estrella, feliz de estar cumpliendo su cometido, sonreía en su corazón, por la expectativa de finalizar con éxito su misión.
 
    
 
   Su sonrisa de estrella, se veía en el cielo como pequeñas chispas que chisporroteaban a su alrededor, para caer después como un pequeño rocío sobre el lugar donde estaban los padres de la niña. Todos observaban a la estrella que crecía en intensidad de brillo.
 
    
 
   De repente, dio un giro sobre sí misma, y envió una chispa al corazón de los padres de la pequeña y emprendió marcha hacia el árbol donde Azul custodiaba a la niña. El que era su destino.
 
    
 
   La madre, en ese momento, vio en su corazón el rostro de la niña durmiendo bajo el árbol. El padre vio, en su corazón, el caballito de mar, azul, en la mano de la niña. Comprendieron que era la señal inequívoca de que la estrella les llevaría al lado de su pequeña y la siguieron en su trayectoria.
 
    
 
   La estrella guió a los padres y vecinos hasta el árbol. Allí se posó en lo alto de la copa señalando el lugar donde la niña descansaba. La niña abrió los ojos, abrazó a sus padres, quienes, felices, daban gracias a la estrella que seguía chisporroteando en lo alto del árbol.
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   No se dieron cuenta de que, aquel árbol, era un abeto; como el que presidia las celebraciones de Navidad todos los años en su aldea y en las ciudades vecinas. La niña, aferrada a su caballito de madera azul, contaba a sus padres lo que había soñado bajo el árbol.
 
    
 
   —Papá, he descubierto que tus juguetes son ángeles que protegen a los niños que juegan con ellos. Azul, mi caballito de mar, os ha avisado y traído hasta aquí. ¡¡¡Todos los juguetes del saco también son ángeles que protegerán a los niños que los tengan¡¡¡
 
   La niña hablaba deprisa, sus palabras salían a borbotones.
 
    
 
   —¿Sabes mamá? Los ángeles son como los buenos deseos y pensamientos que guían a las personas para que estén protegidas y felices.
 
    
 
   Los padres estaban tan contentos que les parecía bien todo lo que la pequeña decía.
 
    
 
   Los vecinos, aún perplejos con todo lo que habían visto y oído, miraban con sorpresa al caballito de mar azul de la niña y, movidos por la curiosidad, quisieron ver los juguetes de los que hablaba
 
    
 
   Unos, por si acaso era verdad lo que contaba, y otros, por comprobar si allí había gato encerrado, el caso es que compraron todos los juguetes e hicieron más encargos para sus amigos y familia.
 
    
 
    [image: ]Cuando todos decidieron regresar a sus casas, se volvieron a mirar hacia el árbol y, al ver a la estrella chispeante posada en su copa, cayeron en la cuenta de que la Navidad había llegado cumpliendo su promesa de paz y felicidad para las familias.
 
    
 
    
 
   Azul, en su nube-corcel, saludó a los arcángeles que habían llegado trayendo nieve, y continuó en su paseo observando aquí y allá, para ver si fuera necesaria su ayuda para cumplir el buen deseo de algún niño, como el de aquella pequeña.
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   El día amaneció trayendo una gran nevada.
 
    
 
   FIN
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    [image: ]El sol había enviado su luz a la tierra a cumplir la misión de que la vida se multiplicara sobre ella. 
 
   Cuando la luz blanca del sol llegaba a la atmósfera terrestre, al atravesarla, se descomponía en rayos de color, y cada uno de ellos corría a dar su matiz a valles, ríos, montañas, animales, etc...
 
    
 
   De esa manera, la vida se multiplicaba sobre la faz de la tierra animada por la luz que recibía del sol.
 
    
 
   Como luz, su naturaleza, misión y voluntad era irradiar en todo momento. Era feliz cuando se detenía un instante sobre la atmósfera terrestre para enviar a sus rayos a recorrer la tierra. Sin embargo, cuando llegaba el momento del viaje, quería asegurarse de que no olvidaran de dónde procedían y quiénes eran; no fuera a ser que cuando estuvieran en plena actividad, se despistaran, para lo que depositó dentro de cada rayo una pequeña chispa de luz blanca sin descomponer, en la que siempre encontrarían su fuente de vida unida a la de sus hermanos de color.
 
    
 
   Con ese acuerdo, todos los rayos de luz recorrieron los confines de la tierra que, agradecida, fructificaba y ofrecía cobijo a toda especie que habitaba en ella.
 
    
 
   Sucedió que los rayos de luz, una vez en la tierra, se especializaron unos en dar vida a los valles, otros a las aguas de los mares y ríos, otros a los frutos, otros a animales y otros a los hombres que vivían sobre la superficie. Se sintieron tan orgullosos de su función, que atribuyeron todo el mérito a su rayo en particular; de modo que empezaro n a compararse los unos con los otros.
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   El rayo azul decía:
 
    
 
   —Sin mi radiación no sois nada, pues mi luz azul ilumina el cielo para que el sol pueda salir e irradiar luz sobre la tierra. Soy el más importante.
 
    
 
   El verde alegaba:
 
    
 
   —Nada crece sobre la tierra sin mí; pues doy mi radiación a frutas, árboles, y a las plantas que dan alimento a todo lo que vive sobre la faz de la tierra. Soy el mejor.
 
    
 
   El violeta, se sintió ofendido:
 
    
 
   —Yo doy color a flores y piedras preciosas, e irradio con mayor intensidad para guiar a los insectos hacia el néctar de las flores. Soy el más eficaz.
 
    
 
   El amarillo, por su parte, no se quedaba atrás:
 
    
 
   —Gracias a mí los seres que viven en la tierra pueden ver la luz del sol, pues no resistirían su luz blanca que los cegaría y, además, doy mi color al metal más puro sobre la tierra. Soy el más preciado.
 
    
 
   El color rojo reaccionó rápidamente:
 
    
 
   —Sin mí, todos vuestros logros serían vanos; pues doy mi radiación al viento para que circule por toda la tierra, así como a la vida que circula por arterias y venas de todo ser que vive en las aguas, vuela o camina sobre el planeta.
 
    
 
   Si retirara mi radiación, todos perecerían y, con ello, todo bosque, mar, valle o fruto, sería inútil; pues no habría nada ni nadie a quien ofrecer los frutos de la tierra; con lo que la luz del sol no tendría sentido Soy el que hace circular a la vida.
 
    
 
   El rosa, indignado, sintiendo que pretendían ningunearle, dijo:
 
    
 
   —Yo soy más necesario. Sin mí no amanecería, pues doy color a la aurora, a flores y, lo más importante, al amor, porque los sentimientos de los hombres, cuando dicen amar, se tornan rosados al abrigo de mi radiación. Soy el más amado.
 
    
 
   La chispa de luz blanca en el corazón de cada rayo guardó silencio.
 
    
 
   Los rayos de color ya no irradiaban su luz desinteresadamente, sino que, a cambio, pedían reconocimiento y lealtad, pues deseaban tener más adeptos que sus hermanos.
 
    
 
   Así, competían los unos contra los otros. A fuerza de querer ser más que sus iguales, se aislaron de ellos y como consecuencia se sintieron solos, tristes, y ya no sabían cómo recuperar la felicidad que habían conocido; pues habían olvidado cómo compartir su radiación.
 
    
 
   Una vez señalaron las diferencias entre ellos, la discordia se extendió sobre la faz de la tierra. Apareció la cizaña entre las hierbas. Los animales marcaron su territorio y pugnaban por defenderlo, atacando. Los climas se endurecieron y, como consecuencia, aparecieron sequías, huracanes e inundaciones. Los hombres se vieron diferentes unos a otros y se separaron por razas, convicciones, funciones… La vida se tornó lucha, y la tristeza llegó al corazón de todos los seres vivos.
 
    
 
   Las chispas de luz blanca languidecían. Sus rayos no las recordaban. Habían olvidado su fuente a cambio de vanidad, a riesgo de extinguirse. Habían desobedecido el mandato de multiplicar la vida sobre la tierra y, en su lugar, habían sembrado división entre ellos y, a su vez, la habían extendido. De manera que, todas las pequeñas chispas decidieron regresar sobre la atmósfera terrestre, al mismo lugar en que se prometieron, unos a otros, fidelidad y, todos, obediencia a la luz solar.
 
    
 
   En cuanto las pequeñas chispas de luz blanca abandonaron a los rayos a su suerte, éstos iban perdiendo su vigor y la vida en la tierra se volvió más y más difícil. Los hombres conseguían el sustento con el sudor de su frente; los campos requerían horas y horas de trabajo para dar cosecha. Unas razas sometían a otras, y todas querían ser la dominante.
 
    
 
   El miedo al desamparo apareció entre los hombres, con lo que acaparaban todo lo que creían necesitar y sometían a los animales a ser sus servidores, con lo que algunos aceptaron la sumisión; sin embargo, otros se tornaron enemigos del hombre y le atacaban en cuando sentían su presencia.
 
    
 
   Cuando las pequeñas chispas de luz se reunieron de nuevo sobre la atmósfera terrestre, la luz blanca de la que habían nacido las interrogó:
 
    
 
   —¿Dónde están los rayos con los que os envié? ¿Los habéis abandonado a su suerte?
 
    
 
   Las pequeñas chispas de luz estaban un poco abochornadas y chisporroteab an en color rojo. No sabían qué responder. Regresaban con las manos vacías, pues una parte de ellas había quedado abandonada a su suerte en la tierra.
 
    
 
   La chispa que había habitado en el rayo rosa se adelantó y expuso:
 
    
 
   —No nos quedó más remedio, los rayos de luz nos ignoran, y cada día nuestra luz es utilizada para dar esplendor a cosas vanas, a caprichos. Tuvimos miedo de extinguirnos y por eso regresamos. Nuestro deseo es retornar a nuestro sol que nos da vida.
 
    
 
   Una tras otra, cada pequeña chispa fue dando su argumento a la luz solar:
 
    
 
   —No nos cuidaban…
 
    
 
   —No nos escuchaban…
 
    
 
   —Estábamos obligadas a callar mientras competían entre ellos, para no coartar su libre elección…
 
    
 
   —Todo era lucha…
 
    
 
   —Dejaron de irradiar su luz y han aprendido a concentrarla y emitirla como ataque a lo que imaginan diferente a ellos. Se han olvidado de nosotras que les recordamos su origen. No quieren oírnos; pues si nos escucharan recordarían que todos son rayos de la misma luz solar, hermanos e iguales. Han escogido vivir ajenos a su origen, para poder alardear unos en contra de otros.
 
    
 
   La luz blanca escuchaba en silencio. Aquellas pequeñas chispas habían regresado a ella, su fuente, buscando la paz que les era propia. Comprendió que no habían abandonado a los rayos a su suerte; sino que, antes, habían sido abandonadas por ellos que, cegados por la vanidad, utilizaron su luz no para irradiar, sino para engrandecerse a sí mismos, excluir a los demás rayos y separarse de su fuente de luz.
 
    
 
   Cuando la luz blanca se dio cuenta de la tesitura en la que los rayos habían puesto a sus chispas de luz, se fundió en un abrazo con ellas para consolarlas del desprecio y abandono que habían sentido. Las chispas se sintieron reconfortadas al fundirse todas en una y así poder emprender su regreso al sol como única luz blanca.
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   La luz blanca se presentó de nuevo ante el sol y expuso ante él lo que le había acontecido en su viaje a la tierra.
 
    
 
   Le explicó cómo al descomponer su luz en rayos, éstos habían emprendido su misión de multiplicar la vida sobre la tierra con entusiasmo, pero que, incomprensiblemente, había sucedido que en lugar de multiplicar la vida, la habían dividido, pues creían que eran diferentes entre ellos, ya no tenían un propósito común, sino que cada uno había comenzado a perseguir otro diferente, con lo que se han aislado unos de otros, y se oponen entre ellos para competir, dominar y someter todo. Aislados de los demás, ven en los otros lo que cada uno ha creado: división y enfrentamiento. Se han vuelto incapaces de reconocerse entre ellos y, aún menos, a la fuente de la que proceden. Ahora tan solo son iguales en su desvarío, pues su cerrazón es ser diferentes.
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   El sol escuchaba y reflexionaba.
 
    
 
   Había enviado a su luz blanca a la tierra en misión de multiplicar la vida en ella; pero al descomponer la luz, sus rayos se habían extraviado en bagatelas y se oponían a su deseo.
 
    
 
   Sin embargo…; los echaba de menos. Eran una parte de él, de modo que si los abandonaba a su suerte, se abandonaba a sí mismo. Decidió ir en su rescate.
 
    
 
   Resolvió enviar de nuevo su luz blanca a la tierra para que sus rayos recuperaran la cordura. Así, dispuso que al descomponer su luz, al contacto con la atmósfera, nuevos rayos irían a interrogar a sus gemelos que habitaban en ríos, valles, montañas, animales y hombres. Todos portarían su pequeña chispa de luz blanca, como los anteriores, pero en esta ocasión tenían la misión de que cuando alguno aceptara de nuevo hacerse portador de la chispa de luz blanca, se unirían con él en el propósito de expand irla por toda la tierra, así los rayos que se habían extraviado, podrían recordar su fuente al verla fuera de ellos, porque ya no sabían qué, ni cómo mirar en su interior.
 
    
 
   Rayos de luz salieron a recorrer de nuevo la tierra en rescate de sus gemelos e interrogaron a toda vida buscando aliados en su misión.
 
    
 
   Un rayo azul se dirigió a las aguas y habló:
 
    
 
   —En vuestras aguas bulle la vida en múltiples formas y colores; pero así como nace, perece. Os ofrezco vida sin principio ni fin, sin forma y con todas las formas, con la condición de que, a su vez, la concedáis a todo lo que vive en vosotras y por vosotras. Así, la tierra nunca padecerá sequía ni escasez.
 
    
 
   Las aguas respondieron:
 
    
 
   —Ya tenemos suficiente con nuestra función. Sustentamos la vida de plantas, animales de la tierra y todo lo que vive en océanos, mares y ríos. Además, sostenemos la vida del hombre. Sin nosotras no hay vida.
 
   El rayo azul respondió:
 
    
 
   —Sin embargo…, todo perece. Y se retiró a la luz blanca.
 
    
 
   El rayo verde se dirigió a los bosques, valles y a todo arbusto que encontró:
 
    
 
    [image: ]—Sois la pureza del aire que se respira sobre la tierra. Os ofrezco vida sin principio ni fin, sin forma y todas las formas, con la condición de que, a su vez, la concedáis a todo lo que respira. Así nada perecería y todo sería sostenido por vuestro aliento.
 
    
 
   —Ya tenemos suficiente con nuestra función de crear oxígeno. Además, ya sostenemos el aliento de todo ser viviente sobre la tierra.
 
    
 
   El rayo verde respondió:
 
    
 
   —Sin embargo…, todo expira. Y se retiró a la luz blanca.
 
    
 
   El rayo violeta se dirigió a las flores y les dijo:
 
    
 
   —Os ofrezco el néctar de la vida, sin principio ni fin, sin forma y con todas las formas, a condición de que, a su vez, lo concedáis tal y como donáis vuestro néctar.
 
    
 
   Las flores respondieron:
 
    
 
   —Ya nos esforzamos demasiado fabricando nuestro néctar. Si aceptáramos, los insectos que trabajan para nosotras no dejarían de molestarnos, pues siempre nos andan rondando en busca de alimento. Ajarían nuestra belleza, ya que extraen lo mejor de nosotras y lo expanden por todas partes, ¿qué ganaríamos? ¡Nada más que molestias!
 
    
 
   El rayo violeta respondió:
 
    
 
   —Sin embargo…, os marchitáis. Y se retiró a la luz blanca.
 
    
 
   El rayo amarillo se dirigió a las montañas, rocas y a todo mineral de la superficie y las entrañas de la tierra.
 
    
 
   —Albergáis piedras preciosas en lo más profundo y os alzáis a lo más alto en vuestras cimas. Os ofrezco la piedra más preciosa de todas: vida sin principio ni fin, sin forma y con todas las formas, a condición de que la concedáis a toda vida que habita en lo más profundo y se eleva a las cimas más altas.
 
    
 
   —No vemos qué ganaríamos con eso. Ya poseemos toda la riqueza necesaria, pues en nuestro interior albergamos piedras preciosas. Disfrutamos de larga vida, pues toda especie sobre la tierra se renueva, nace y muere, y nosotros permanecemos imperturbables largo tiempo.
 
    
 
   El rayo amarillo respondió:
 
    
 
   —Sin embargo…, las aguas del tiempo os erosionan. Y se retiró a la luz blanca.
 
    
 
   El rayo rojo se dirigió a los vientos:
 
    
 
   —A vosotros que circuláis por todos los confines de la tierra os ofrezco vida sin principio ni fin, sin forma y con todas las formas a condición de que la concedáis a toda vida que encontréis sobre el planeta.
 
    
 
   Los vientos respondieron:
 
    
 
   —Nosotros soplamos por donde nos place sin preocuparnos de lo que encontramos en nuestro camino. Somos temibles cuando desatamos nuestra furia. En el hombre somos ira y, cuando queremos, somos brisa suave que acaricia bosques, montañas y a toda especie, ¿para qué añadir esfuerzo?
 
    
 
   El rayo rojo respondió:
 
    
 
   —Sin embargo…, si el sol no calentara la tierra no existiríais. Y emprendió regreso a la luz blanca.
 
    
 
   El rayo rosa se dirigió a la aurora:
 
    
 
   —A ti que anuncias el final de la noche te ofrezco vida sin principio ni fin, sin forma y con todas las formas a condición de que la concedas a toda vida que te contemple para que un nuevo amanecer abrace a la tierra.
 
    
 
   La aurora se precipitó a responder:
 
    
 
   —¿Qué gano yo con eso? Cada jornada anuncio el fin de la noche y así el comienzo de un nuevo día. Doy color a flores y, lo más importante, a los sentimientos de los hombres cuando aman. Añadir una tarea más a mi cometido haría que retrasara la salida del sol. Estoy muy ocupada.
 
    
 
   El rayo rosa respondió:
 
    
 
   —Sin embargo…, si el sol dejara de salir cada día, no existirías. Y se retiró a la luz blanca.
 
    
 
   Los rayos habían ido regresando a la luz blanca uno a uno, esperando encontrar que alguno de sus compañeros hubiera tenido éxito en su misión; sin embargo, ninguno de sus gemelos los había reconocido, parecían extraños. Hablaban como si nunca hubieran sabido quiénes eran, ni de dónde procedían. Habían confundido a sus creaciones con ellos mismos, sentían que eran ríos, valles, aguas, montañas, animales, hombres. Ser con existir. Ya no recordaban que eran luz solar.
 
    
 
   Era tal la confusión que se había extendido sobre la tierra, que la vida se dividía y dividía buscando la diferencia, a fuerza de oposición, y cada rayo se limitaba a su función para vanagloria propia, sin mostrar interés alguno ni en sus gemelos, ni en sus compañeros. No obstante, los rayos que habían sido ignorados por sus gemelos no pensaron en rendirse. Se fundieron de nuevo en luz blanca y tomaron una última decisión: todos juntos, como única luz blanca, irían a visitar al hombre.
 
    
 
   La luz blanca se dirigió al hombre.
 
    
 
   —A ti, que dices amar, te ofrezco la vida sin principio ni fin, sin forma y con todas las formas a condición de que la concedas a toda vida que habita sobre la superficie de la tierra. Así amarás sin emitir juicio, ni condena…., sin buscar la diferencia.
 
    
 
   Librarás a toda vida de la oposición, rivalidad y competencia. Sanarás las heridas de tristeza que se han extendido sobre la faz de la tierra, pues si me das cobijo en tu corazón, pondré en él la chispa de luz solar que hace que todo fructifique.
 
    
 
   El hombre respondió:
 
    
 
   —¿Quién soy para asumir esa tarea? Soy frágil y todo lo necesito. Necesito a las aguas, a los cielos, a los bosques y a los vientos; trabajar sin descanso para que la tierra me dé fruto y cobijo. Necesito abrigo del calor y del frio. El tiempo consume mi vigor, dobla mi espalda y hace temblar a mis miembros.
 
    
 
   A lo que la luz blanca manifestó:
 
    
 
   —Del sol naciste, él te da su vigor, pues envió a sus rayos a poblar la tierra. Todo lo que tu visión alcanza vive por su luz, pues si él retirase su mirada todo perecería sobre la tierra. Sus rayos hicieron posible todo lo que contemplas y el fruto que te alimenta.
 
    
 
   —¿Cómo podré curar la tristeza? ¿Cómo me libraré de hacer juicio y condena? ¿Cómo no ver diferencia?
 
    
 
   A lo que la luz blanca respondió:
 
    
 
   Abre tu corazón, en él depositaré la chispa de luz blanca que traigo para quien quiera. Ella, si la escuchas, te mostrará cómo hacerlo.
 
    
 
   El hombre abrió su corazón y… huyó la diferencia.
 
    
 
   Y vio que no estaba separado, ni aislado, ni solo; pues en la luz blanca del corazón encontró a sus rayos hermanos, y él se encontró en ellos. Todos, en la luz solar que sustenta la vida, comprendieron que eran sin principio ni fin, sin forma y con todas las formas.
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   Desde entonces el hombre, para ser feliz, mira en su corazón y si allí encuentra cizaña, no la oculta sino que, con la luz blanca de su corazón, la disipa. Y allí donde intenta crecer la cizaña, reaparece el rostro del rayo perdido que espera el rescate de su amigo.
 
   La leyenda cuenta que el Hijo del Sol pobló la tierra con rayos de luz y que, desde entonces, quedó a cargo de multiplicar la vida sobre ella, eliminar la división, la discordia, la diferencia y expandir la belleza que, oculta bajo la cizaña, espera. Así, rescata a la vida sin principio ni fin, sin forma y con todas las formas.
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   Kwain se había posado en una rama de la única higuera del parque central de la ciudad del Gran Lago. Observaba a un grupo de chavales jugar al balón. Trinaba y trinaba sobre la rama y, como si fuera un árbitro, multiplicaba sus gorgoritos cada vez que la pelota entraba en la imaginaria portería. Tan ensimismado estaba trinando, que no reparó en otro pequeño grupo de niños que jugaban con un tirachinas, y… ¡¡¡Zas!!!
 
    
 
   Un ruiseñor siempre estaba expuesto a las chinas furtivas lanzadas con aquel instrumento del demonio, y esa había sido certera. Le hirió en uno de sus pequeños ojos.
 
    
 
   Kwain, aturdido por el dolor, cayó de la rama y fue a dar de bruces contra el charco que amenazaba con deglutirle, tal y como si fuera de arenas movedizas. Luchó contra el cieno para no hundirse en sus profundidades, que si bien eran escasos centímetros, a Kwain le parecía haber ido a parar al mar de los Sargazos.
 
    
 
   Por fin, consiguió alcanzar la orilla del mar y, sacudiendo su plumaje, caminó con las patitas embarradas e intentó alzar el vuelo, pero no podía. El fango, adherido a sus pequeñas alas, le impedía levantar del suelo. Sentía como si el peso del mundo hubiera caído sobre él, y… dolía. ¿Qué podía hacer?, ¿a quién pedir ayuda?
 
    [image: ] 
 
   Tenía que buscar refugio, estaba exhausto por el esfuerzo, y se acercaba la noche. Como pudo, se acurrucó al pie de un arbusto y se quedó dormido.
 
    
 
   Le despertó el canto de otras aves que parecían llamarle; pero, esa mañana, Kwain no contestaba a los gorgoritos de las aves cantarinas. Estaba herido, y dolía. Aún no había amanecido, pero la ciudad comenzaba a despertar. Debía darse prisa para no caer prisionero de algún vecino que se apercibiera de su presencia; no fuera a ser que terminara enjaulado. Algunos de sus mejores amigos, por descuido, habían terminado en jaulas y entonando los cantos más melancólicos que jamás escuchara.
 
    
 
   Se desperezó, pero… ¡¡¡Ay!!! ¡¡¡Su herida!!!
 
    
 
   El dolor le hizo recordar el incidente y decidió ir a zambullirse al lago de la ciudad. Así, el barro seco se desprendería de su plumaje. Luego se pondría al sol a secar, y… volaría de nuevo.
 
    
 
   Emprendió camino dando pequeños saltos hacia el lago. Cada salto que daba era una punzada en su ojito herido. El dolor se le hizo insoportable, por lo que, extenuado, se acurrucó de nuevo en el suelo, y empezó a trinar para pedir auxilio.
 
    
 
   —¡¡TwreeSOS!! ¡¡TwreeSOS!! ¡¡TwrreeSOS!!
 
    
 
   El jardinero de la ciudad del Gran Lago iniciaba su jornada de trabajo todos los días al amanecer. Recorría los jardines alrededor del lago central para comprobar su estado, y ese día comenzó su rutina cerca del lugar en el que Kwain se había desmoronado y se quejaba.
 
    
 
   —¡¡Twraayyy!! ¡¡Twrraayyyy!! ¡¡Twrraayyy!!
 
    
 
    [image: ]Le llamó la atención el canto del ruiseñor, que más que un canto parecía un lamento. Buscó por los matorrales y arbustos para ver de dónde procedían los trinos, cuando se dio cuenta de que el canto parecía proceder del verde. Y allí lo vio. Acurrucadito e hinchado como una bola de algodón dulce.
 
    
 
   Tomó entre sus manos al pajarito y lo inspeccionó minuciosamente. Cuando vio la herida, supo enseguida qué debía hacer. Llevaba toda la vida cuidando los jardines de la ciudad del Gran Lago y conocía el secreto que escondía en sus aguas. De manera que acarició la cabecita de Kwain, y a la vez que le infundía ánimo, le dijo:
 
    
 
   —Tranquilo, la herida sanará.
 
    
 
   Metió a Kwain en uno de los bolsillos vacíos del morral de herramientas que llevaba al hombro, y se dirigió hacia el lago. Allí, sosteniendo a Kwain entre sus manos, le sumergió con suma delicadeza en las aguas y, poco a poco, el lodo que pesaba sobre su plumaje se fue diluyendo. Kwain aleteaba y aleteaba en un intento de poner su granito de arena en el aseo. Y trinaba:
 
    
 
   —¡¡Twrrguay!! ¡¡Twrrguaay!! ¡¡Twrrguaay!!
 
    
 
   Terminado el baño, el jardinero depositó al pajarillo sobre el césped que estaba caliente por los primeros rayos solares. Kwain sacudía las alas y su diminuta cabeza para expulsar las últimas gotas de agua. En pocos minutos sus alas ya respondían y empezaba a dar cortos vuelos sobre el suelo. Al rato, volaba con normalidad excepto…, parecía que…
 
    
 
   Se plantó delante del jardinero en el suelo, irguió la cabecita, levantó su colita, sacó pecho, y mirando a los ojos de su bienhechor trinó:
 
    
 
   — ¡¡Twrirgrax!! ¡¡Twrirgraax!! ¡¡Twrirgraax!!
 
    
 
   Tan solo parecía haber un pequeño inconveniente: el ojo izquierdo de Kwain seguía hinchado como una canica.
 
    
 
   El hombre, que parecía entender el agradecimiento de Kwain, soltó una carcajada e hizo una reverencia ante el pequeño ruiseñor para, a su vez, rociar la herida de su ojo con unas gotitas del pequeño frasco que extrajo del bolsillo de su camisa, y añadió:
 
    
 
   —En poco tiempo tu ojito sanará, pero debes excusar a los chiquillos que, sin querer, te hirieron; porque lanzan piedras imaginando que son ellos mismos quienes vuelan.
 
    
 
   Kwain se marchó volando a recorrer los jardines en busca de alimento.
 
    [image: ] 
 
   Desde aquel día, la vida de Kwain cambió. Vo laba como siempre había hecho, pues conocía bien las rutas que debía seguir para conseguir alimento, los nidos que debía visitar, a quien saludar, los parques en que los arbustos eran más acogedores; pero algo había cambiado: Kwain, ahora, tenía miedo.
 
    
 
   Tenía miedo a ser herido. La pequeña china que hirió su ojo también hizo que viera la ciudad del Gran Lago como un lugar cargado de peligros.
 
    
 
   Se preguntaba cómo lo podría hacer para protegerse de todos los peligros que acechan la vida de un ruiseñor. Y llegó a la conclusión de que lo que delataba a un ruiseñor era el trino; puesto que, cuando se concentraba en hacer gorgoritos, descuidaba su seguridad.
 
    
 
   Kwain, lleno de razones para protegerse, decidió que era mejor permanecer en silencio. El silencio, además, le permitiría prever cualquier posible ataque intencionado o accidental. Así, nadie advertiría su presencia y podría acechar la ciudad para buscar alimento con la seguridad de no ser visto. Se felicitó por la gran idea que había tenido. Sintió que se estaba convirtiendo en un ruiseñor muy astuto.
 
    
 
   Kwain ya no confiaba ni en los niños, ni en los ciudadanos, tampoco en los arbustos. Sin darse cuenta se estaba convirtiendo en un ruiseñor triste que, aunque gozara de libertad para volar adonde quisiera, se comportaba como si estuviera enjaulado. Ya no era necesario que imaginara posibles captores que le enjaularan, porque él mismo lo había hecho.
 
    
 
   Construyó una jaula invisible en la que cada barrote era un posible ataque…, una posible herida…, un fantasma…
 
    
 
   La herida de su ojito fue sanando, poco a poco, mientras Kwain volaba por la ciudad con precaución. Ya casi había olvidado el incidente; sin embargo, siempre vigilaba las eventuales piedras voladoras que podían aparecer cerca de donde algún corrillo de chavales se reunía.
 
    
 
   Ya no ejercía de árbitro en los partidos de fútbol vespertinos que se celebraban en el parque central de la ciudad del Gran Lago. No confiaba en nada ni en nadie, ni trinaba, ni participaba del jolgorio de las aves cantarinas. No cantaba ni de ma ñana, ni de tarde, ni de noche. Comía furtivamente. Acechaba desde cualquier rincón para no ser visto, y cuando sentía la seguridad de que nadie repararía en él, volaba hasta el siguiente objetivo, buscar comida y seguir acechando la ciudad.
 
    
 
   Tan solo escuchaba y acechaba.
 
    
 
   Kwain se convenció a sí mismo de que se había convertido en un ruiseñor adulto. Entendía que había pasado de ser un pajarillo despreocupado, a ser un pájaro adulto responsable, e incluso un ruiseñor sabio. Siempre había oído que el silencio era signo de sabiduría, y él se había convertido en mudo por propia decisión. Lo que debía ser algo de ruiseñores muy, muy, pero que muy sabios.
 
    
 
   Kwain había escondido el miedo que sentía bajo una máscara de responsabilidad y supuesta experiencia. Cuando los ruiseñores más jóvenes se acercaban a él con curiosidad, Kwain permanecía mudo en una demostración de estar de vuelta de todo, y levantaba su cabecita en un signo de arrogante condescendencia, tal y como si les dijera:
 
    
 
   «Si yo trinara…».
 
    
 
   Kwain estaba seguro de que renunciar a su talento natural era lo mejor que había hecho. Lo que le daba mérito. Ningún ruiseñor que se preciara de vivir en libertad debía de poner en riesgo su seguridad para ser feliz y hacer lo que mejor sabía: cantar. Eso sí que era un sacrificio ejemplar.
 
    
 
   «La vida de un ruiseñor es una vida muy dura. Si yo trinara… —pensaba Kwain».
 
    
 
    [image: ]De esa manera, Kwain, que había nacido cantarín, renunció a su felicidad. Había negado lo que, en realidad, era, para convertirse en lo que su miedo había creado. Y tenía que defenderlo a cualquier precio o, a cambio, sentir que estaba indefenso.
 
    
 
   No podía evitar sentir algo de nostalgia cuando la ciudad trinaba alegre con el bullicio de las avecillas que, de arbusto en arbusto, volaban para posarse después en el suelo a recoger migas, o picotear alguna que otra breva caída de la única higuera del parque, desde la que Kwain permanecía ojo avizor, en silencio, escuchando los trinos y gorgoritos de sus compañeros cantarines.
 
    
 
   Cada día más triste y desconfiado, se sentía aparte de todo; puesto que para convencerse de que su decisión era signo de madurez, había comenzado a criticar al resto de aves con aspereza; pues le daba seguridad de que él estaba en lo cierto.
 
    
 
   El miedo a ser herido le hizo construir defensas que, en realidad, eran ataques. Veía a los demás ruiseñores: engolados; a los gorriones: crédulos; a las palomas: glotonas; a los canarios: vanidosos; a los jilgueros: competitivos. La ciudad era peligrosa; los hombres… posibles captores; el universo… ciego.
 
    [image: ] 
 
   El miedo era una jaula en la que Kwain penaba, y se creía libre, protegido y sabio. Y tenía que defenderla, atacando todo lo que le sugería que estaba equivocado. Así, se consolaba de los sinsabores que su sabia decisión le había aportado, pues Kwain se había convertido en un ruiseñor cobarde que no enfrentaba su miedo, sino que lo ocultaba bajo una máscara de autocompasión, y condena hacia todo lo que su ojo veía.
 
    
 
   Era tal la demencia que el miedo había desencadenado en la cabecita de Kwain que, cuando fijaba la mirada en los defectos de las demás aves, se sentía mejor. El engolamiento le demostraba su humildad; la credulidad, su astucia; la glotonería, su frugalidad; la vanidad; su modestia; la competitividad, su pericia. El ataque: defensa; sus miedos: seguridad. Su visión: el universo.
 
    
 
   Y Kwain…, que era sabio, no se daba cuenta de que su miedo se había mudado en odio hacia sí mismo y a los demás. Odiaba al mundo en general, y a él mismo y a su gorjeo en particular.
 
    
 
   «Si Kwain… trinara; pero kwain… no trinaba».
 
    
 
   Kwain se había vuelto taciturno, triste, solitario y criticón. Sus días, sin saberlo, estaban dedicados al miedo y al odio. Convencido de que la felicidad era un sueño inalcanzable en un mundo oscuro, languidecía y acechaba día y noche imaginando posibles capturas, asechanzas, heridas y conspiraciones.
 
    
 
    [image: ]Su cabecita estaba llena de reproches y condenas, y su corazón de amargura. Hasta tal punto que, una mañana mientras acechaba desde la higuera del parque central de la ciudad, el pánico se desató en él al ver que un grupo de chiquillos alineados en perfecta formación, unos al lado de otros, lanzaban piedras con un tirachinas. Competían en lanzar lo más lejos posible y ver cuál de ellos ganaba.
 
    
 
   El susto hizo que su corazón se desbocara. Fue tal la intensidad de fantasmas que se amontonaron sobre él, que su cabecita empezó a dar vueltas… y vueltas…, hasta que…
 
    
 
   El vértigo hizo que cayera desde la rama en la que estaba posado y se estrellara en el suelo verde. Con tan mala suerte, que en una de sus alitas se clavó una pequeña china puntiaguda que, lanzada por los chavales, se había desviado e ido a parar bajo la higuera.
 
    
 
   Allí se quedó Kwain, con su alita, y el corazón rotos. Convencido de que sus miedos le habían dado toda la razón. Nunca volvería a volar.
 
    
 
   Ahora, ni trinaba, ni volaba.
 
    
 
   Se acurrucó como pudo al pie del arbusto dispuesto a esperar un desenlace inminente, y se fue hinchando igual que una bolita de algodón dulce.
 
    
 
   No podía buscar alimento, ni apagar su sed en el lago, ni escapar de quien quisiera capturarle, tampoco evitar que le pisotearan. Nadie le echaría en falta, porque nunca se dejaba ver. Tampoco a su voz, porque nunca se dejaba oír. Penando, se q uedó dormido.
 
    
 
   Le despertó el gorjeo de un vulgar gorrión que le miraba fijamente. Había traído pequeñas briznas de una breva, que ponía en el suelo alrededor de Kwain.
 
    
 
   —¡Twrii! ¡Twrii! ¡Twrii! —llamaba a Kwain— ¡Twrii! ¡Twrii! ¡Twrii!
 
    
 
   Pero Kwain no respondía. El vulgar gorrión tomó con el pico una pizca de breva que acercó al de Kwain, que aceptó el regalo del pequeño gorrión sin rechistar. Así lo hizo en varias ocasiones, hasta que observó que Kwain iba recobrando fuerzas, para desaparecer en vuelo.
 
    [image: ] 
 
   Kwain se sorprendió de que aquel vulgar gorrión hubiera dedicado su tiempo a traer brevas para alimentarle. ¿Acaso estaba equivocado? Era un vulgar gorrión; pero…, no había sido un acto vulgar.
 
    
 
   Kwain pensó que él no hubiera puesto en riesgo su seguridad para alimentar a un gorrión herido.
 
    
 
   Al poco rato le despertó el arrullo de una paloma gordinflona que miraba a Kwain con curiosidad.
 
    
 
   —¡Zuuurr…! ¡Zuuurrr…! ¡Zuuurrr…!
 
    
 
   Alzó el vuelo y desapareció para volver con el buche lleno de agua, que ofreció a Kwain. Abrió el pico y bebió hasta saciar la sed. La paloma glotona desapareció.
 
    
 
   Le visitó un canario que estaba mudando el plumaje. Con las plumas que le habían caído esa mañana fabricó una especie de cama nido alrededor de Kwain para que estuviera calentito, y se marchó.
 
    
 
   Por último, un jilguero cantarín tuvo la osadía de extraer con su pico la china punzante de su alita. Lo hizo con tanta pericia que Kwain, sumido en el sopor, no reparó en que el pajarillo se había pertrechado sobre su coronilla para hacerlo. El alivio que sintió, le despertó; tan solo alcanzó a ver como el pajarillo se alejaba volando.
 
    
 
   «¡¡Twrraaayyyy!! ¡¡Twraaayyyy!! ¡¡Twraaayyyy!! —gemía Kwain en su cabecita— ¡¡Twraaayyyy!!»
 
    
 
   Kwain, el ave más sabia de la ciudad del Gran Lago, había recibido una lección del resto de aves. Había despreciado a todas y; sin embargo, ellas…
 
    
 
   No pudo contener la tristeza al darse cuenta de su locura. Había estado criticando a las demás aves por su vulgaridad, glotonería, vanidad y competitividad. Sin embargo, ellas habían pasado por alto su altanería, su displicencia, y ofrecido lo que eran, sin más. No le habían criticado ni condenado.
 
    
 
   Comprendió que había estado preso de juicios y miedos que constituían cada uno de los barrotes de su jaula imaginaria. Un miedo que le hizo ver un mundo poco fiable y peligroso.
 
    
 
   Kwain, por fin, estaba enfrentando el miedo, ya no podía ocultarlo tras críticas imaginarias.
 
    
 
   No pudo evitar el desconsuelo al comprobar lo injusto que había sido con sus compañeros cantarines, con la ciudad, con el mundo. Sin poder evitarlo rompió en lágrimas, y su vocecilla sonó:
 
    
 
   —¡¡Twwrrsniff!! ¡¡Twwrrsniff!! ¡¡Twwrrsniff!!
 
    
 
   El llanto llamó la atención de los chiquillos, que cada tarde jugaban a la pelota en el parque central de la ciudad del Gran Lago, y se acercaron donde el pajarillo seguía acurrucado e hinchado como una bolita de algodón dulce.
 
    
 
    [image: ]Kwain temblaba por el llanto, a lo que se sumó el susto ante la aparición de los muchachos.
 
    
 
   Uno de ellos, el que llevaba un tirachinas colgando del bolsillo posterior del pantalón, se acercó al pajarito y lo cogió entre sus manos, todos, inspeccionaron a Kwain. Vieron que su alita sangraba.
 
    
 
   Caminaron hasta la orilla del lago y el muchacho con el tirachinas sumergió a Kwain en el agua para limpiar la herida que aún sangraba. Kwain aleteaba débilmente, pues… dolía.
 
    
 
   Terminado el baño, el muchacho depositó al pajarillo en el verde. Sacó un pañuelo que empapó con el contenido de un pequeño frasco, que llevaba en el bolsillo de la camisa, y lo aplicó a la herida de Kwain.
 
    
 
   Inmediatamente cesó el dolor y Kwain aleteaba y aleteaba hasta que emprendió de nuevo el vuelo.
 
    
 
   —¡¡Twriigraxx!! ¡¡Twriigraxx!! ¡¡Twriigraxx!!
 
    
 
   Kwain, al escuchar de nuevo su propio trino, vibraba de felicidad. Había vuelto a ser el que siempre había sido. Y volaba en libertad. Nadie le había capturado.
 
    
 
   Al día siguiente, Kwain fue el primero en lanzar gorgoritos al aire e iniciar el jolgorio matutino.
 
    [image: ] 
 
   Quería que todos supieran que Kwain había vuelto, que no tenía miedo y que era el ruiseñor más valiente que jamás hubo en la ciudad del Gran Lago, que se enfrentó al miedo, y había vencido.
 
    
 
   El recuerdo del dolor antiguo que empañaba su presente había desaparecido. Podía ver a las demás aves tal y como siempre habían sido: perfectas, tal como él mismo. Los arbustos, acogedores. La ciudad, alegría.
 
    
 
   Aprendió a esquivar piedras voladoras que, lanzadas por niños, no buscaban herir sino levantar del suelo.
 
    
 
   No acechaba, ni vigilaba, ni criticaba. Ya no era un ave furtiva, pues las aguas del lago central de la ciudad del Gran Lago contenían el secreto que cura el corazón de niños, arbustos, aves y siglos.
 
    
 
   Secreto que conocían jardineros y niños: bañarse en las aguas del lago del olvido. Kwain, esa tarde, volvió a arbitrar partidos desde la rama de la única higuera del parque central de la ciudad del Gran Lago.
 
    
 
    [image: ] [image: ] 
 
    
 
   ¡¡¡Twrend!!! ¡¡¡Twrend!!! ¡¡¡Twrend!!!
 
   


 
   
  
 




 
   Carmen Villamarín
 
    
 
   Siempre he tenido la convicción de que leer y escribir son facetas del proceso de aprender.
 
   Es por eso que desde hace unos años escribo; pues es la mejor manera que he encontrado de aprender. 
 
   Cada una de las obras que he escrito me ha regalado algo; pues, mientras nacían, me han aportado enfoques diferentes de asuntos que nos incumben a todos; de nuestra manera de estar en el mundo.
 
   Espero que los lectores reciban el mismo regalo que yo misma al escribirlas y de ese modo contribuir a la magia de la comunicación.
 
    
 
   Obras publicadas:
 
    
 
   Un tobogán de Navidad
 
   Amantia y Fanatia
 
   La montaña del rey
 
   El ruiseñor furtivo
 
   La sombra del tiempo
 
   El hijo del sol
 
    
 
   Disponibles en Amazon y Tagusbooks
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